
é': é': 
i 

En e l A y u n t a m i e n t o d e b e n t e 
n e r u n s a c o s in f o n d o . En e l s e 
e c h a n m u c h a s c o s a s y n o p a r e 

c e n i n g u n a . 
U n día h a b l a m o s d e l a s ca l l e s ; 
o t r o d e l a p l a z a d e a b a s t o s ; d e s 
p u é s d e l a s s e s i o n e s ; m á s t a r d e 

d e l a d e s a s t r o s a admin i s 
t r a c i ó n . 

L o e c h a n e n e l s a c o y s e p i e r d e . 
{{Algún d ía l a g e n t e s e v a a l i a r 
e l s a c o á l a c a b e z a y e n t o n c e s . . ! 
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LA DIMISIÓN 

iiradedor de los üomeiitMoa 

un suspiro del mar , que acar ic iado 
por los besos que el viento le procura 
divide en ondas su cristal r izado; 

una queja de amor y de te rnura , 
y un ángel por los cielos enviado 
con un rayo de sol por vest idura. 

• N. 

Ha sido objeto de grandes y 
muy favorables comentarios el ar
tículo publicado por don Manuel 
Esteban en E L ÁNDARAX del 21, 
pa ra esplicar, con gla sinceridad 
que debía ser norma de nuestros 
hombres políticos y con la correc
ción que es nota segura de su plu
ma, los móviles determinantes de 
su dimisión del cargo de Presiden
te de la Exma. Diputación Provin
cial de Almería . 

A juzgar por los relatos particu
lares que tenemos, ese art ículo fué 
durante unos días la comidilla po
lítica de las ter tul ias de la capital . 
L a prensa lo ha reproducido en 
sus columnas. En plena sesión de 
la Comisión Provincial , un diputa-

, do sacó á relucir E L ANDARAX pa -
^•J .% r a en t regar lo al G o b e r r a d o r Civil t*^^"^^" ""^•'"' -.«.c.^xv...... .̂..̂  

-"'í&imoprüpósito de probar al se- donde ser ía oportuno y jus to esbo-
fiorCarbalUdo que lo a t a c a b a la zar e n l o d a su i n t egnáad ' l o s motí; 

LA RUBIA 

R la S r t a . María Liópez Gor;»záIez 

Es la flor virginal y perfumada 
que halló dosel bajo la selva umbría; 
nieve cuya b lancura envidiaría ' 
la expléndida y gentil S ier ra Nevada; 

un r ayo de la luna plateada; 
de Verdi la sentida: mfeíódía; 
un tesoro de mágica poesía 
por la musa de Becquer inspirada; 

^is^'é^'s^t^-^ttr^is^'s^^'^i^^ 

ría llevan ja representación de los 
Diputados á Cortes , es donde se 
podría hablar c laramente , escue-1 ampliación 

ban, publicado en F 
por cosiderarlo asu 

h 

I 

prensa. 
La opinión sana y la gente apar

tada de las luchas políticas, aplau
den la dimisión al verla inspirada 
en tales móviles. 

La Presidencia de la Diputación^ 
en las críticas circunstancias ac
tuales, solo podía utilizarse para 
dar una orientación económica. 
En tales condiciones fué aceptada. 
Si después, por impurezas de una 
política que nos lleva ala ruina y 
al fracaso, esa orientación econó
mica resulta irrealizable, es mere
cedor de aplausos quien tira por 
la borda el elevado cargo y tie
ne la hidalguía de decir á la opi
nión las causas determinantes de 
su resolución irrevocable. 

Ocupar un cargo en otras condi
ciones equivale á arrastrar por él 
suelo el cargo y la dignidad. El 
Presidente dimisionario no se ha 
resignado á hacer ese papel, ni se 
ha présta,do á las conaponendas po
líticas. En los organisp»os provm-
ciales, como eñ los municipales,: 
hay un aspecto administrativo 
que urge separar de la política, si 
no queremos ir al descrédito y á 
la bancarrota. Ténganse en la par
te política cuantas flexibilidades 
exige la misma política; pero en la 
parte administrativa hay que ser 
inflexibles, y arrollar de frente los 
obstáculos. Este es el caso tan co
mentado estos días con motivo de 
la dimisión de don Manuel Esteban. 

En la sesión citada de la Comi-
sióü Provincial se habló de convo
car á una Asamblea extraordina
ria, y la prensa, en sus estrados, 
lo^dio por acordado. Nosotros po
demos asegurar que esa informa-^ 
ción es errónea. No hay sesión ex
traordinaria. Se le teme, y por ello 
la rehuyen. Hace mucho pánico al 
pensar que en una Asamblea ex
traordinaria, ante el público y la 
prensa, se plantease la cuestión de 
la dimisión del Presidente, y se 
esplicasen, con pruebas documen
tales y con hechos incontestables 
las causas determinantes de la di
misión. Porque en una Asamblea, 
ante el Gobetnador, que rej^esen 

vos de la dimisióil de don Manuel 
Esteban, de los que no es masque 
pá}i(3o bosquejo lo expuesto en el 
trabajo periodístico del día 21 del 
actual. 

Pero.... que si quieres. Hay gen
te que se dejaría emplumar antes 
de consentir que se celebre la se
sión extraordinaria. 

A continuación extractamos al
gunos juicios y apreciaciones, de 
los muchos que estos días han 
aparecido en la prensa de la capi
tal, acerca de la dimisión de don 
Manuel Esteban, y del artículo 
«Por qué dimití la Presidencia.» 

Nuestro querido colega,, Z,a Crónica 
Meridional, que ha dedicado ai asunto 
de la dimisióa «teiusi^ tnuy prefísreat», 
ha dicho ju^igando el aspecto personal 
de la cuestión, lo que sigue. 

LO DEL DÍA 

mi 

ban la mism^ nocí 
misión, y que fué 
lumnas del popular 

vx del 21* 
1 interés y 

cedimientos políticos. Senciliamente no 
ingi-esan, por que no les da la gana. 
¿Quienes influyen en su ánimo para 
que así procedan? Los representantes 
políticos; los caciques que de todo ha
cen arma para el triunfo de sus aspira
ciones más 6 menos legítimas.» 

«A nosotros nos parecería bien, que 
los pueblos dejasen de pagar el contin
gente y las demás obligaciones admi
nistrativas y que los contribuyentes si
guieran el ejemplo, A la pasividad del 
Estado que no deja dej cobrar nunca, 
y que nunca está dispuesto á recom
pensar el sacrificio de los pueblos, se 
d«be contestar así. ¿Pero es esto loque 
hacen los pueblos? No; los pueblos son 
serviles y pagan; el Estado es avaro y 
cobra. Ahora bien, entre los ciudada-^ 
nos y el Estado, el dinero del pueblo 
se pierde, y es contra esa ilegalidad 
contia la que nosotros vamos. Los 
Ayuntamientos morosos, los qu|f con 
su retraso al pagar buscan un conflicto 
á la Diputación, no han dejado de co
brar un céntimo á sus administrados, 
sin tener en cuenta, la grave, la enor
me crisis que padecen. Es más, noso
tros hemos acogidos los lamentos de 
varios pueblos Senes entre ellos, que no 
se explicaban como en circunstancias 
tan extraordinarias se aumentaba el 
presupuesto municipal con partidas, no
toriamente injustas. Pues siendo esto 
así, funcionando sin interrupción la ad
ministración de los municipios, ¿por 
qué se pretende hacer pretexto de la 
crisis para no ingresar cantidades que 
se cobran á su tiempo debido y cuya 
inversión no puede estar }usti^cada?» 

«Ene! ifftlctílo del señor Esteban^ 
^*ie hemos publicado estos dias, decía 

,.-wa. en las co-
ui'io almeriense. 

cacic gob^<^ 

Nuestro éstióiadó colega El Popular 
que tan briosa can^)aña ha iniciado con 
motivo de la dimisión ;íle don Manuel 
Esteban, á la que Jha dedicado brillan
tes artículos,', reprodujo,^ también, en 
sus columnas nuestro artículo «Por qué 
dimití» y de él hsfce él siguiente co
mentario. 

«Nuestros lectoi^9 C(?nocen las razo
nes que da el señ¿r Siteban Navarro, 
para justificar su pímifión. La enfer
medad del joven jresidente es un pre-
tcsto. Afortunadamente el señor Este
ban Navarro gozalde su importante sa
lud, como cualqu^r toortal... con sa. 
lud. El señor Eatébaó se ha ido por 
que sus compañeros los diputados— 
con rara,s y contadas, excepciones— no 
cumplieron su deber; porque el Gober» 
nador fracasó en sus gestiones «parti
culares» y porque los representantes en 
Cortes se opusieron i la normalización 
económica de la piputación. En eso 

nador, y este al Gobierno, una fórmula 
para la rápida solución del conflicto. 
No dice cual sea esta, pero nosotros 
aventurándonos un poco hemos creído 
adivinar en que consistía. Y como so 
mos sinceros y decimos las cosas como 
las pensamos, he aquí que no tenemos 
inconveniente en hacer pública nuestra 
siiposición respecto de la fórmula, que 
fué rotundamente desechada por el se
ñor Sánchez Guerra». 

«Dadas las razones qqe hemos ex
puesto, para demostrar que los pueblos 
no pueden negarse á satisfacer sus dé^ 
bitos \ la Diputación, toda vez que han 
efectuado los ingresos necesarios para 
ello, era lógico pensar que bastaría una 
visita de inspección á esos Ayuntamien
tos para obligarles á que cumplieran 
sus deberes. ¿Porqué? Porque por ese 
medio se obtendrían estos dos resulta-
das^ó cnla caja de los municipios ha
bía dinero soi)rante para pagar lo que 
no se había pagado; ó de lo contrario se 
demostraría la mala inversión de esas 
cantidades. De una forma, pues, se ob-

I tendría el dinero y d« otra se demostrar 

pero el señor Carballido tuvo miedo 
otra \ez á que se removiera la charca y 
cometió una nueva torpeza. Fué á la 
Comisión provincial, dijo unas cuantas 
cosas graves, sin pensarlo, ya que los 
hombres como el señor Carballido, no 
dicen lo que quieren decir¡ porque no 
atinan á decirlo, y de aquella sesién me
morable, sacamos la impresión de que 
la casa provincial está en manos de po
líticos demasiado listos y de funciona
rios demasiado tontos». 

«Los buenos propósitos del^ñor Es
teban han fracasado. La responsabili
dad de este fracaso,corresponde al Go-
bernlKlor, á los diputados provinciales y 
á los representantes en Cortes.Muy cla
ro lo ha dicho el señor Esteban y en 
gracia á su claridad, nosotros no pode
mos regatearle el aplauso». 

* 
* * 

La Ittdependencia, tratando de este 
asunto ha dicho entre otras cosas lo si
guiente: 

«Es muy comentada la resolución del 
presidente de la Diputación provincial 
don Manuel Esteban Navarro, con mo
tivo de haber dimitido su cargo. 

Todos los comentarios eran favora
bles al señor Estetmn y ai alguMi cen-
smu había en ellos era para lamentar 
que la dimisión no la hubiera presenta
do con más anterioridad. 

El Gobernador civil, con quien ha
blamos de este incidente, nos dijo que 
la actitud resuelta del señor Esteban ha» 
bía hecho ineficaz su gestión para qoe 
este retirara su dimisión. 

Esta aunque fundada en motivo d« 
salud, está presentsda con carácter irre
vocable!. 

En su número del 22 leproduce des-

rraf os del artiCiüló publicado en ntiestñkt 

SIN PRESIDENTE 
«Ya- diiÍMJs cuenta de que el Presiden 

te de la Diputación don Manuel Este
ban, había presentado I¿ dirnisióni de su 
cargo.4 

«A los que no hacemos política ftlgii-
na y sólo pensamos en la prosperidad 
de la provincia, tal hecho nos ha pro
ducido hondo pesar.» 

«El señor Esteban era de la madera 
de los buenos, de los activos y trabaja
dores . A hombres de su condición, era 
obligado ayudarles.» 

«Y, sin embargo, no ha sido así.» • 
«Don Manuel Esteban ha dimitido 

precüamenU porqxte no le han ayudado 
en su gestión recaudatoria; su esfuerzo 
ño ha sido secundado por todos los que 
'debían hacerlo, a - *' -^ 

«Esto es una triste enseñanza para 
los hombrea que quieran estar en la vi
da pública y para las tan invocadas cla
ses neutras, que ven en estos ejemplos 
un estímulo más para no salir de sus 
casas y abandonar por completo el cam
po de acción de la política.» 

Casi á diario hit seguido La Crótma, 
tratando en sus columnas del tema de 
la dimisión, en sentido favorable al 
Presidente dimisionario y en sus núme 

consiste la enfermedad del señor Este-jríala ilegalidad cometida por los mu 
nicipios; y como existen medios coer
citivos suficientes para obligar á los con 
cejales á que paguen con sus bienes 
incluso, no habría Ayuntamiento capaa 
ante tal amenaza, de retardar ni un día 
el ingreso de sus jmotas respectivas^ 

ban, y de eso nos vaísos á ocupar no- j 
sotros.» ' 

«Para llegar auna solución definiti
va en el asunto que nos ocupa, solo 
falta una cosa, que «s muy fácil, la 
más fácil de todas; formalizar los in
gresos. Otra cosa scfia, que la inver
sión de esos ingreso! se hubiera hecho,: 
y se hiciera de una manera anormal; 
mejor dichoJnmorjit Afortunadamen
te no hay qüe.pens^ en eso. En la Di
putación no se comften inmoralidades 
entre otras razones, J>or que es dificil 
cometerlas dada la escasez de ingresos. 
Como el hecho conf^uyente es que no 
existen inmoralida no hay por qué 
pararse á razonar necesite 
de razones; la fall 
vamos,» 

«El presupuesta 
sufrido alteración 
dieran influir en e ,., o eco
nómico, pero no ,de .tanta 
monta que jtistiñqu.íit ya. uancarrota ac
tual. Lo que sücelie es, que los pueblos 
no ingrtsan las ca$itidades que adeudan 
por Contingente j^viíjtcial y no ingre
san, no por ló (|ué? e« fácil suponer á 
simple vista; por^a IP*''* *^"*" ^^'^ 
atraviesan; eaotsrtlHtt bien para dicho, 

t a al Gobierno, y ante los Diputa- ros del 24 y 25 del actual reproduce in-
0OS Provinciales , que en su mayof tegro el artículo de don Manuel Este? 

¿Está esto claro? ¿Fué esta la f óánula 
propuesta por el señor Esteban?» 

«Nosotros creemos que sS, porque esa 
era la solución más práctica y más ati < 
nada del problema, y como suponemos 
al señor Esteban, un político sincero y 
honrado y además de un claro entendí* 
miento en estas cuestiones, era natural 
que pensara en esos procedimientos,co> 
mo los más honrados y como los más 

I prácticos». 
«El señor Sánchez Guerra, acostum* 

•"'̂  rrinistro de la monarquía á 
e.4 ta charca pestilente, tuvo mié-

•A remover el cieno de los municipios 
y se negó á aceptar la fórmula. El go
bernador se avino á cumplimentar las 
órdene:idel superior servilmente y tA 
señor Esteban se fué. Si se hubiera 

.1. 

columnas. 
• • 

De nuestro estimado colega de Ahneo 
ría «Almería Jocosa» copiamos I w a i » 
guientes linMS. 

Oifflitié D. lílBoel EstebSB 
Presidente de !a DipataLCtte 

«Los hombres que como el Sr. Este
ban Navarro tienen dignidad, no pueden 
permanecer al frente de un puesto coyo 
cometido no pueden llenar con entera 
satisfacción.» 

«Esto ha ocurrido al actual Fresiéen-
te de la Diputación Provincial., Ni -el 
Gobernador, ni las personalidades que 
aquellos representan, le prestaron su 
apoyo, y un hombre de loS prestigios 
del señor Esteban, creyó lo mas deco
roso abandcmar el cargo.» 

«El apremio á los pueblos, para el 
ingreso del contingente, se estrelló con
tra el caciquismo, y como la Otj^ta-
ción solo cuenta con este medio para su 
vida, se avecinaba un conflicto para la 
beneficencia provincial, cosa que «14M-
creto presidente no ha querido §pfMtii-
ciar desde su puesto.» 

•Ik: todi^ veras seísmos que e4 te
nor Bstebsm haya aband<made su GHrgQ« 
debido ello al mezquino apoyo ofidd 
que la política le prestara; pero decir 
puede nuestro amigo, que dejaau pues
to rodeado de una aureola de simpátiaa, 
de vivos afectos, de una innA«iÍada 
honradez.» 

Y en su último número dice, comen
tando el articulo publicado en nuestras 
columnas: 

tEl simpático colega de Can jea r BL 
AMDAaÁx en su número 47 del a i éú ac
tual, publica un hermoso articttio de 
fondo denominado Por {fu/ÍÜMSÍK, ^que 
firma nuestro amigo doa Maasidl-->Srts-
ban,» . , ,.-. ,.¿j 

«Ya lo hemos dicho, que el señor Es
teban Navarro, ha sido un presidente de 
la Diputación, de los que fomMft <po< 
ca por su bu«:i deseo, porstt^«»^áa«, 
por su honradez.» 

de tal gobernador» 
«La dimisión del Presidente, planteó 

un nuevo problema. Era natural que 
poraquellosque^í»» «ivieran idea del I hubiera celebrado una Asatutáea cxj-
er^iranaje admtoiaMstítOr y de los pro.[traofdinaci«, para dar cuenta de ellfli» 

Deseando la empresa d« E L AKiuaux 
corresponder al favor que el público le 
dispensa (aunque son rhuy pocos lo» 
^ue nos favorecen con «I ^ii||0 - 4e Ma 
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